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Le s mamo bras navales 
A N T E LA E S C U A D R A 

—El m a r siempre me atrajo 
fuertemente. No tengo conocimien­
tos marít imos; pero sin saber por 
qué, creo que no lie visto en la 
vida buques de guerra de lineas 
máfl esbeltas, más ílnas, más ga­
llardas, que las de nuestros tres 
cruceros grandes. 

—De acuerdo. Salvo en la Mari­
na inglesa, creo inútil buscar bu­
ques de guerra modernos de linea 
más fina que nuestro "Miguel de 
Cervantes", construido en España. 

—Me alegra que mi opinión se 
parezca en algo a la de un técni­
co. Ver este espectáculo excita mi 
patrlotisimo. 

—Pues si conocióle en detalle la 
mayoría de nuestras unidades, sal­
vo esa especie de acorazados tipo 
"Jáimie 1", lentos y anticuados dos-
de su con.struoción, y a(iuel "Re­
pública", aligo mejorado después de 
cierta reparación, aun se sentiría 
más orgulloso de saber que toda 
la escuadra es de construcción na­
cional. Bl material es magnífico a 
inmejorable, y la mano de obra, la 
mano de obra del obrero español 

do cuesta centenares de millones de 
pesetas. ¿Qué harían nuestros tres 
"Miguel de Cervantes" y las otras 
tres unidades ide algún tonelaje «i 
España había de entrar en una 
guerra mediterránea? 

—Esperar la ocasión refugiadas 
en Maihón, Cartagena o en cual­
quier otro puerto. 

—Respecto a Mahón, gi el Estado 
llene elí-raentos para minar los es­
trechos baleáncos y Menorca está 
convenientemente protegida, cabria 
alguna posibilidad; mas Cartagena 
ya es otra cosa. Pero en cualquiera 
de los demás puertos en que se re . 
fugiaseu desde lejos un acorazado 
'os destruiría en media hora sin 
que loa cañones de nuestros buques 
llegasen a molestarle. Además, ]o 
hemos publicado algunas veces, en 
todo nuestro litoral mediterráneo 
no tenemos un solo dique capaz de 
albergar uno de nuestros cruceros 
ni ninguno de nuestros grandes bu­
ques mercantes. 

—No puedo creer que a todos los 
errores y omisiones cometidos a 

cambian a veces la orientación de 
sus construcciones navales, ;y pre­
guntarme a mi, que no soy más que 
un modestísimo marino mercante! 

—Pues dígame su opinión al me­
nos... &i nuestros modernoj cruce­
ros son tan buenos y—tal como us­
ted ha planteado la cuestión—in-
eftcaces para nosotros..., ¿qué ha­
cer con ellos? 

— Cada uno costó al Eftadc 66 
millones de pesetas. Si España se 
decidía a emprender una política 
naval apropiada a nuestra situa­
ción y g, nuestros medios económi­
cos, venderlos. Es probable que no 
faltasen Gobiernos que se interesa-
non por ellos. 

—Parece que usted ee partida­
rio de loe buques pequeños, de loe 
submarinos. 

—Para España, sí. En el Ex­
tranjero se ha escrito mucho con­
tra la eflcacla de tales armas; pe­
ro además do que ya sabemos que 
el poder de las grandes Empresas 
constructoras de material de gue­
rra ea inmenso, no podemo« olvi­
dar los éxitos de los submarinos en 
el canal de la Mancha, en el mar 
del Norte y en los Dardanelos. No 
es posible tener fe ciega en el sub­
marino; pero si tuviésemotí núme­
ro suficiente de ellos y en algunoe 
sitios de nuestras costas se hora­
dasen en laa, montañas refugios 

EL MUNDO DE LA CIENCIA 

"Méndex Núfn'/", do 4.700 tonoladius, 140 metros de esloi^ii, y máquliui de 45.00() cabaUuH 
de fuerza^ es uno de los buques más rápidos í o nuestra escuadra. 

e«p«cializado en conetrucclón na­
val, es de tan alta clase que pue­
de resistir victoriosamente la com­
paración que se quiera. 

— ¡Pues eso lo ignora la opinión 
española y debiera saberlo! 

—No me interrumpa usted, por­
gue quiero hacerle observar otras 
Cosas antes de que todos los bu­
ques hayan desfilado ante nosotros. 
Laa maniobras han durado bastan­
te; eso equivale a decir que duran­
te muchos días, durante muchas 
noohea, los buques de la flota han 
estado haciendo marchas a todas 
horas, fondeando para levar inme­
diatamente, persiguiéndose, dispa­
rando y haciendo toda clase de 
''jerriclos, y la consecuencia de to­
do ello es que las tripulaciones no 
han tenido tiemipo ni para descan­
sar; y sin embargo, fíjese en el 
aspecto de la oficialidad, clases y 
tripulación: alegres, ágiles, mar­
ciales. Observe. En la cubierta de 
*<juel buque que ee acerca a nos­
otros, un silbato acaba de dar una 
orden, y vea con qué orden, a.gili-
dad y sol tura se cumpl«, cómo re­
salía el tipo clásico del marlnerl to 
e.-pañol- limpio hasta la exargcra-
clón, en plan de comhate ha teni­
do tiempo pa ra .lavar BU blanco 
uniforme—: cada cosa en su sitio 
y Un sitio para cada cosa. Lo que 
'5 hago otwervar indica capacidad 
y eficacia en quien manda, dlsel-' 
Pllna e inteligencia en el que obe­
dece. Pero... ;yo no me entusiasmo 
como usted! 

No le comjpretido. 
—Porque todo eso, a mi enten­

der, .non energías mal empleadas, 
millones y millones poeibiemcnte 
gastados inútilmente. 

— ;Ah, vamos! Usted ea un paci­
fista. 

—¿Y usted no lo es? Todoe ea-
hemos que el pacifismo alieoluto 
*8 hoy un mito, y que nuestro pa-
<=ifl6mo debe ser de una chso 
lúe ins.pire respeto. Por eso hnblo 
"si. ¿Usted no ha leído "Camino 
del sacrificio", uno de aquellos 
cuatro libros sobre aspectos marí­
timos de la guerra rusojaponesa? 
I'ues esto deslüe de nuestra es­
cuadra me recuerda aquel título. 

—¿Pero tío acaba usted de ha­
cerme resaltar el magnifico espí­
ritu de nuestros marinos y la alta 
clase de nuestros buquee? 

—Cierto. Y por eso mismo, si 
'•cgaee una guerra, probablemente 
'rían camino del sacrificio como 
'os políticos lee hicieron ir en 
"Ira ocasión. Escuche usted: si 
España se viera ijbligada a entrar 
*1 una guerra con potencias ma-
'''tinaas de primer orden y el cen­
dro do operaciones fuera el Atlán-
"co, esos tres magníflcoa cruce-
roa, verdaderos galgos de.l mar, 
<̂ omo solamente son tres, y no 
hiuy poderosos, no Inclinarían las 
Posibilidades a favor de ningún 
hando beligerante, aunque podrían 
permanecer refugiados en lo más 
profundo de las rías gallegaa si 
Wítas tuvieran minas y artilleria. 

—¿Y los dos grandes cruceros 
tipo "Washington" en construc­
ción? 

—Son una posibilidad en el Me­
diterráneo; pero hay otras clr» 
cunstanclas que agravan el pro­
blema, 

—Asi, ¿usted cree que Cádiz, es 
''ecir, nuestra costa suratlántlca y 
Canarias quedarían abandonadas? 

—Cádiz, tal como está hoy, es 
•̂ 'Uy probable. Respecto a las Je-
'^3 Canarias, voy a referirle una 
J^nécdota reciente y algo tríete, 
"^co pocas semanas, cuando se 
discutía en el Par lamento la ley 
^e Construcciones navales urgenr 
' ^ . un diputado—apoyado por im­
portante sector de la Cámara—se 
oponía tenazmente a Ja construc-
[̂ 'ón de tres submarinos de gran 
tonelaje, diciendo que si Et).paña 
'"i política naval no tendía más 
Itie a la defensa de eus costas, no 
Podía construir s u b m a r i n o s de 
Sran radio do acción, capaces de 
hacer la guerra Injos de eus bases. 
^ aquel señor no se le ocurría 
"luo ai Pegaba una guerra, poeible-
'*'pnte España no podría defender 
'"í comunicar regularmente con 
^'lucllas lejanas provincias si na 
*r'i con los submarinos a cuya 
Construcción él se oponía. 

—Psro esta.mo.1 en el McJlterrá-
^"•0 y \»3 circunstancias políticas 
Son cié que la futura guerra será 
^•itre las -grandes potencia^, que tle-
"en I ntrrcses y ambicione:; en di­
cho mar. Prueba do tal co¿a es que 
"uestro Gobierno, desdo hace años, 
"ordena realizar las maniobra.? na-
^'a!cs on estas aguar;. 

—U.>?led m(! ayuda a drmostrar 
l^e 1,T falta. H través de lo? años. 

través de los años se haya de aña­
dir éste ¿Es posible que si alguno 
de los "Jaime I" o "Miguel de Cer­
vantes" sufriese un contratiempo 
en el Mediterráneo no podría sor 
reparado en nuestros puertos de 
dicho mar? 

—Más que posible, es cierto. 
Existe un proyecto de ampliación 
'leí dique de Cartagena, proyecto 
que el ministro Sr. Rocha t ra ta de 
realizar. Pero e.-ito no es más que 
un as:pecto do nuestro problema na­
val. 

—Y ¿qué soluciones ve usted? 
—;No me abrume u.itod! Inglate . 

r ra y Alemania, las dos naciones 
más Inteligentes en cuest/^ones na­
vales, donde estas cues-tioncs son 
estudiadas continuamente por téc­
nicos de formidable preparación, 
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Las recompensas conce­
didas en la Expos ic ión 
Nacional de Bellas Artes 

Mañana serán votadas la medalla de honpr y las 
que conceden las entidades artísticas—'^ 

para ellos y loe aviones y se insta­
lasen grandes depósitos de com­
bustible, la defensa marí t ima de 
España ganaría mucho. Además, 
las tripulaciones deben practicar, 
pues loa mejores marinos dejan de 
serlo si no navegan frecuentemen­
te. Y usted puede flgurareo lo que 
cue;>ta hacer navegar estos buques 
Srrandes. Los submarinos, en cam­
bio... Pero son muchas las facotna 
de esta cuestión. El desfilo ha ter­
minado. Vayamos a escuchar las 
opiniones de los demás testigos. 
Volveremos a hablar de esto en 
Modrid, lejos del mar. Allí es donde 
deben resolverse estos cuestiones. 

Julián AMICH 

A bordo del "Juan Sebastián 
Elcano". 
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de una política naval acortada ha 
can<-r>r|_i()jj g España en una nación 
'^" ' i t imamente má.s débil y vulne­
rable de lo que debiera ser en rea­
ldad. 
_ L a flota militar de Inglaterra, 
*rancia o Italia es infinitamente 
Superior a la nuestra. Esa auperio-
^'d«d en unidades de línea la ten-
^ r i n siempre, porque cada acoraza-

Mañana, lunes, a la« cuatro de 
la tarde, se celebrará en los Pa­
lacios de Exposiciones del Ret i ro 
la votación pa ra la Medalla de Ho. 
ñor y las concedidas por la Aso­
ciación de Pintores y Escultores, 
Círculo de Bollas Artes y A,grupa-
ción do Arti.stas Grabadores. La 
votación durará dos horas, o eoa 
do ouatro a seis, piroccdiéndose ac­
to seguido a efectuar ios resipoc-
tivoa escrutinios. 

LAS REOOMI'KNSAS A l.OS EX-
l 'OSíTOnKS 

Sección do I ' intura 

Pr imeras mcd*illn.s: 
Don Sebastián García Vázquez, 

por "Pas tora l" ; D. Daniel Vázquez 
Díaz, por "Ret ra to del escultor ru­
so Dimitri Tsapline"; D. Juan Vi­
ta Puig, por "Invierno". 

Segundas medallas: 
Don Miguel del Pino, por "Re­

t ra to" ; D. Emilio García Martínez, 
por "Mañana de agosto"; D. An­
tonio Vita Arrufat, por "Mi fami­
lia"; D. José Bardasano I3ao¡^, por 
"Re t ra to de la señora de Barda-
sano"; D. Fernando feriónos, por 
"Maniquí chino"; D. Francisco 
Núñez Losada, por "Fr ías" . 

Terceras medallas:' 
Doña Julia MinguHlón, por " Je ­

sús, Marta y Ma/ria"; doña Mar­
garita de Frau , por "Tinta en pila 
ta"; D. Juan Rivcilea, por "Cala­
baza roja"; D. Rafael Pellicer, por 
"La vlcetiplo"; D. Juan Fer re r 
Carbonell, por "Plaza de una vlllíi 
bretona"; D. Agiis'tín Segura, por 
"Desnudo"; D. Francisco Prieto 
Santos, por "Toros en un pueblo 
andaluz"; doña Teresa Condemi-
nns, por "El capujo"; D. Gerardo 
Alvear, por "Inter ior" ; D. José 
María Muñoz Molgosa, por "Safo"; 
D. José Luis Florlt, por "Calma"; 
D. Julio Barrera , por "Brigada de 
Policía urbana". 

Sección de Escul tura 

Pr imeras medallas: 
Don Antonio de la Cruz Collado, 

por "Desnudos"; D. Martín Llau-
daró, por "Desnudo". 

Segiindas medallas: 
Don Luis Benedito Vives, poi 

"Oso negro"; D. Quintín de la To­
rre, por "Tragedia"; D. Francisco 
Gutiérrez Frechina, por "Es ta tuas 
de mujer". 

Tercera.s medallas: 
Don Francisco González Macias, 

por "Pequeña madre" ; D. Jaime 
Duran, por "Adela"; D. Juan Lui3 
Va.ssallo, por "Busto de mujer"; 
D. EJmilio Aladren, por "Ret ra to 
de la señora L. de R." 

Sección (le Gra))ndo 
Pr imera medalla: 
Don José Pedraza Ostos, por 

"La Seo". 
Segunda medalla: 
Don Enrique Bráñez de Hoyos, 

por "La senda del silencio". 
Terceras medallas: 
Don Máximo Hamos, por "MI 

abuelo el p i ra ta" ; D. Pedro Gil 
Moreno de Mora, por "Barcos". 

Sección de Arquitectura 

Pr imera medalla, desierta. 
Segunda medalla: 
Don Lul.= M. Feduchi y D. Vi­

cente Eoed Bced, por "Edificio 
Canión" . 

Terceras medallas: 
Don Manuel Muñoz Monasterio 

por "Estudio de reforma urbana 
en la Puer ta del Sol de Madrid"; 
D. Enrique Coláu Hontán. por "Or­
namentación del teatro del Prín­
cipe". 

Sección de Arto Dvooratlvo 
Pr imeras medallas: 
Don Os'mundo y D. Eloy Her­

nández Calzada, por "Conjunto de 
obras"; D. Luis Barrera Eeteban, 
por "Conjunto de obran". 

Segundas medallas: 
Don Federico Mores, por "Reta­

blo"; D. Antonio Vila Arrufat, por 
"Composición". 

Terceras medallas: 
Don Juan Pérez Gil, por "Re­

portero"; D. José Marín de San­
cha, por "Ohelsa ombankmen (Lon. 
d res )" ; D. Valentín Martín Lagu­
na, por "La noche"; D. Darío Vi-
lás Fernández, por "La prosperi­
dad de Job" ; D. Francisco Alva-
rez Galindez por "Ría doil Ner-
vión"; D. Tomás Rueda Ramos, 
por "Pla to decorativo". 

Homenaje a un ex director 
general de primera ense­

ñanza 
La Idea del homenaje al señor 

Agustín, recogida con entusiasta 
simpatía, conslatirá em lo siguien­
te: 

El día 23 do junio, un banquo-
te íntimo do todos los compañeros 
adheridoa de Madrid y muchoa de 
loe compañeros de provincias, que 
han mo.<*trado desico de asi.stir. 

Al final del l>aíiquete se ofrece­
rá al Sr. Agustín un álbum con líis 
firmas de loa que hajian enviado 
la adhesión, costeado por todos Io« 
adheridos, para lo cuial »e ha flhiior-
to una suscripción. Las caintidndea 
deben lenvierse antes del día 20 de 
junio y a nombro de la tesorera de 
la Comisión, doña F/strella Cortich. 
directora del grupo escolar, de la 
callo de Lope de Rueda, 18. Ma­
drid, 

__ ^ — 

Una nota de la Dirección 
de Primera enseñanza 

I<a provisión de esouelaa, el oon-
X curso de oon»orte« y la gratifi­

cación de ivdultos. 
El director g«nerail de Pr imera 

Enseñanza facilitó ayor la siguien­
te nota: 

"Es ta Dirección, deseosa de tra­
mitar rápiídamente la provisión de 
oscuela.a, después de la orden man­
dando publicar lais vacantes, ha 
interesado telegráficamente a las 
Secciones admiinintrativas la ma­
yor actividad y diillgcnoia posibles. 

A.simismo ha interesado la rápi­
da )>ropuesta y resolución del con­
curso por derecho de consortes, a 
fin áe que las resultas puedan 
aniunciarsie igualmente al concur­
so general de traslado. 

Ha interesado el libramiento de 
la gratlflcaolón de adultos correa-
ponidiente a marzo, así como la de 
materiaj escolar, participándole la 
Ordenación de Pagos que aquélla 
está despachada y que está ha­
ciendo loa libramientos con toda 
urgencia para satisfacer la con­
signación de material. 

.So han recibido los propuoatas 
del Consejo Nacional de.Cultura y 
do otro» organi-^mos en relación a 
la forma de t ramitar la provisión 
de escuelas, las cuales se estu­
diarán rápidamente para acordar 
las normas definitivas." 

Lea usted LA VOZ 
todas las noches 

EL ELEMENTO NUM. 93 
No ha sido descubierto, sino "creado".—Por qué 
se le designa con un número y no con un nombre. 

Cómo lo ha producido el profesor Fermi 
Publicamos hace pocos días un te legrama de Roma según el 

cual el profesor Fermi ha llegado a "descubrir" el elemento o CIKU--
po simple número 93. La expreisión entrocomillada no es, sin embar­
go, la exacta. Descubrir cuerpos simples ha consístjdo hasta ahora 
en encontrar cuerpos que están en la Natura leza y que el liorabre 
aun no conocía o no había logrado aisilar. Lo.s el'amento.s qaimicovs 
d©!9cubiertos hneta ahora ya preexistían <in la Naturaleza, y la t a ­
rea deil químico estribaba en btiífcarla.s y hallarlo.'?. Pero ei elemen­
to 93 no existe en la Natura leza; niiigtino de los medies de que dia­
pone eil químico ha hallado nunca en el aire, en ell .suelo, en ¡os fieres 
organices, vestigio.s o barruntos de e.ste ouenpo desconocido. El aná-
liai.s e.spectrail de las luces que nos envían el sol y las e-strellas tara-
poco dela ta sti existencia en los espacios y as t ros siderales. El 
elemento 93 no ha sido d©.>cubterto por eJ hombre; ha sido Inven­
tado, "creado", totail y enteramente. E s \m producto de ]abc>ratorio. 

Es ta ea la tra-scendencía de la hazaña oientifioa d d Sr. F e r m i ; 
el hecho de que el hombre jjateda crear ouenpos naturailefl como lo 
hace la Natura leza en .ws mi»teriosos laboratorias. Has ta ahora úni­
camente le estaba permitido al químiico manipular con lo.s ctisrpofl 
simples que la Natura leza le daba e.qpontáneamente y formar laa 
comibinaciones que en ©lia hay, e Incluso consitltulr nticvos compues­
tos que no hay. Podía también deshacer los propios ouenpos simples, 
t rasmutándoles en otros más sencillos, ad sustraeiile al átomo algu­
nos de eus electrones. Pero crear cuerpos símiples, ea decir, los últi­
mos elementos que componen el mundo, aumen ta r la Natura leza , 
parecía t a r ea imposible al hombre. Desde ahora no podrá decirse 
que la voluntad y la razón del hombre tienen tantos límites. 

Precisa,mcnjte porq\ie el nuevo cuerpo ha siao "cTcado" y no en­
contrado lleva como único nombre un número; a otros elementos 
simples »e les han dado apelativos que recordaban en ciejrto modo 
3u procedencia, el sitio donde ee le.s halló; en siu.i«a, algTJn parentes­
co o genealogía na tura l . Así, se han bautizado cuerpos simples con 
los nombres de "germanio", "uranio". Pero ewte cuerpo, que no vie­
ne de ningún lado, que no está en DiUguna par te , sólo pcxlia l lamar­
se con un número, i Por qué el número 93 ? 

E s sabido que los á tomos son como slsteilías plaaetarios en mi­
nia tura ; en siu cenitro, im núcleo o protón, y a su aírededor, giran^ 

do, los electrones. EH número de electrones del átomo de cada cuer­
po simple es Important ís imo; como que de .ser tantJis o cuartos, de­
penden las propiedades del cuerpo o elemento. Por tanto, !cs ele­
mentos simples pueden ordenarse en una serie que, empezando por 
aquel que tiene un solo electrón, sigue ]X)r lois cuerpos que tienen dos, 
tres, cuatro, etc. Así, el hidrógeno puede llamar.se también el ele­
mento número 1. La serie llega al número 92. T'Hlos loa cuerpos 
simples has ta ahora descubiertos estaban comprendidos entre el 1 
(hidrógeno) y el 92 (uranio) . Aún m á s : Moseley había demot;trado 
que no podía haber más, que el elemento 92 tenía que ser forzosa­
mente el último. No había poaibiiUdad de mayor lOrnpUcación en ©1 
número y las órbitas de los electrones. Y tenía ra'^ón: en la Natu­
raleza sólo hay 92 ctiei-pos simples. El análisis cspcctraj^ no revela 
ninguno más. Pero, como ahora vemos, quedan los que el químico 
puede crear en su laboratorio. 

El método empleado por Fomi l pa ra ' o r ea r el eJímonto 93 es cu 
bon\bardco del átomo, Ue este jxvbre átoano que an tes las ci<.<n.tl-
ficos respetaban por creerlo indivisible, y nil que aJiora han declara­
do la guerra somc!; ion dalo ¡^ boniilxirdco.?, a la descarga del rayo ce­
leste, con objeto de hacerle tr izas. SI .se dispara contra el átomo, 
como quien diapara una amctrallíu.iora, una descaróla de rayos pifa 
o de neutrones, c«>mo es tas par t ículas de ma te r i a .son pequeñísi­
mas, penetran en el s is tema planetario de protones y electrarn.? y 
pueden chocar contra a lguno de estos. Ocurre entonces que e? nú­
cleo es destroswido par el dispai», o que, pot eil contrar io, el Ínfimo 
proyectil queda en el núcleo formando conjunto con él. A este úl­
timo es a lo que se debe la formación del nu&vo elemento nüm«ro 98, 
al bombardear el á tomo de uranio Con TfO'itt'róneS. R«ir(S3".íe Mú uni­
do al núcleo dol á tomo de uranio y han constituido un nuevo Alte­
rno más pesado, un nuevo, cuerpo simple. No se c.c»noctn lcci.uvia 
otros detalles sobre las proipiedades y a)plicac.ioMe.T del nuevo ele­
mento; pero el hecho de .«ni creación ya es de suma trascenden­
cia.—V. 
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Promesa solemne de que 
no habrá guerra 

co sin anali7..ir-Jiiiilo con los orí­
genes históricos del conflicto—el 
papel que desempeñan allí lofa agen. 
tes del imperialismo de más do una 
gran potencia. IJÍIS llamadas al pa-
triotianio, al sacrificio, a que se vou 
expuestos les habitante:! do Dolí-' 
vía y el Paraguay, los grandes 
quebrantamientos para la econo­
mía nacional que repre.senta la 
prolungaclóa del confiicto; todo 
esto ho cj más que el argumento, 
la envoltura, que da protección a 
manojos subterráneos, que buscan 
petróleo y raineralos y tierras de 
coloniznción. 

A pesar de todo esto, no hay 
hoy un grupo de naciones donde 
exista la solidaridad y la compe­
netración que saturan el ambiente 
suramerlcano. l 'odríamos recurrir 
para ofrecer ejemplos que rebasa­
rían loa limites de u n artículo, a 
la Historia, recordando lo.s Trata­
dos en vigor enti-o casi todas ella.s: 
entre la Argentina y Chile, entre 
Chile y Perú, etc. Podríamo.s recu­
rrir también a proyectos de Tra­
tados, como el de Gondra, que se­
ñalaron el camino de acuerdos in­
ternacionales mucho más vastos, 
mucho más pretenciosos y mucho 
menos ollcaces, c o m o el de 
IJriand-Kellog'.g. Y podríamos re­
currir a la .serie extraordinaria de 

Definitivamente, al parecer, se 
aleja el peligro, latente en loa ul­
times años, de un conflicto armado 
entre Colombia y Perú. Tenemos a 
la vista el texto iiV. ¿,¡1! il-! Proto­
colo de amistad y -joo;i^; .-.;•'Ou t . r 
mado en Ríojaneiro el 21 del mea 
pasado Es un motivo de grata sa­
tisfacción el que se siento al hall-jr 
un asomo siquiera de cordura, sen-
s.atez y de nobles sentimientos pa­
cifistas, que se imponen cuando la 
fuerza de las circunslanciaa. el em­
pujo arrollador de los aconteci­
mientos, nos mueven con harta fre­
cuencia a la lingra'a labor de poner 
en evidencia los egoísmos insacia­
bles qup amenazan la paz y ¡a tran­
quilidad internacionales por todos 
los flancos. Y es doblcimente ftrata 
nuestra labor al ver con satisfac­
ción que este llamamiento al buen 
.sentido, este admirable documento 
que condona al enmohecimiento el 
acero de los cañones que ao empla­
zaban ya para quebrantar la soli­
daridad racial de dos pueblos her-
manof., surge do aquella parte del 
mundo que, con evidente injusticia, 
fia venido a ocupar en una njala li­
teratura bélica y pendenciera pl lu. 
gar que se había reservado eh otros 
tiempos a los Balcanes. 

Escasamente habrá lugar alguno 
donde las "causa.s naturaleb" de 
conflictos sean tan importantes—y 
fan persistentes también—como en 
la América hispana. Una, la pirnci-
pal, es la vaguedad de las demar­
caciones fronterizas. Ni una sola de 
jas Repúblicas continentales ame-
I lóanos desconoce las incertidum-
bres y l«.s preocupaciones produci­
das por la frecuencia con que los 
doreches territoriales de un país 
contradicen aquí o allá los derechos 
tcrri tonales adquirido.^—antes o 
después—por otro país vecino. La 
raíz del mal está oa.si siempre en 
la forma vaga en que so fijaron las 
dcmarcaoione.s de virreinatos, pro­
vincias y comaroas en la época do 
'a colonización española, o en las 
modificaciones que se hacían de 
trazados fronterizos, que Jamás ee 
hicieron con un conocimiento exac­
to de la topografía del terreno. 
Cuando en tales circunstancias y 
por grande que sea el deseo de lo­
grar soluciones pacíficas, se trata, 
de establecer en firme una línea 
fronteriza, ee choca con la resisten­
cia natural de los pueblos qut ven 
mermados sus dominios terri toria­
les. Lo realmente extraordinario es 
que en un ambiente tan cargado da 
posibilidades de conflicto, las rela­
ciones de los países hlspanoameri-
caaos se desarrollen en una atmós­
fera de cordialidad que sólo se 
quiebra muy do ralo en ralo. 

Existen además otras causas de 
no menor fuerza. El continente 
suramericano ea codiciado por in­
tereses Imperialistas p o d e r o s o s . 
No se podrá comprender totalmen­

te eil motivo de la guerra dol Oha^ 

Pactos sancionados el año pa.sa<lo 
por los Gobiernos de la Argentina 
y Brasil. Ttxlo ello serviría tan 
sólo para afirmar sólidamente 
nuestra tesis y para demostr-ir 
que el Protocolo firmado por Co­
lombia y Perú, que da solución al 
pleito de Leticia, tiene arraigo en 
la tradición suramcricana y es 
sólo la continuación de una noble 
política continental. 

El Protocolo de Ríojaneiro con­
firma los limites fijados por el 
Tratado Salomón-Lozano ratifica­
do el 23 de enero de 1928; restable­
ce plenamente las relaciones diplo­
máticas y amistosas entre los dos 
Gobiernos, inicia las negociaciones 
para lograr una ami.stosa y satis­
factoria cooperación peruninoco-
lomblana en una zona (luo ocupa 
una posición estratégica de enorme 
importancia paira, el futuro, y ter­
mina, en una palabra, con las cau­
sas de fricción que habían surgido 
por la posesión de Leticia. Toda 
esta zona será sometida a un ré­
gimen de desmilllarización, para lo 
cual se designará una Comiriión 
técnico. Integrada por dos repre­
sentantes de Colombia y otros dos 
del Perú, y que será presidida, al­
ternativamente, por un plazo de 
un mes cada vez, por el oficial de 
n:ás alta graduación de una y otra 
República. Los aspectes económi­
cos—aduanas, comercio, navega­
ción de los ríos de las cuencas 
del Amazonas y el Puhumayo, 
etcótera—, policía de fronteras y 
olra.i cuestiones afines serán obje­
to de solución definitiva mediante 
la negociación Hmi.«loaa. Pa ra ello 
so designará u n a Comisión de 
tres miembros nombrados por los 
Gobiernos del Perú, Colombia y el 
Brasil, y presidida por el delegado 
de este último. En cualquier cano, 
Colombia y el Perú se comprome­
ten solemnemente, después de es­
tablecer los cimientos sólidos y de­
finitivos para asentar el edificio 
de una nueva y duradera solidari­
dad, "a no hacer.se la guerra ni a 
omplea.r, directa o Indirectamente, 
la fuerza como medio do solución 
de sus probloma.s actuales o de 
cualesquiera otros que puedan sur­
gir en lo futuro. Ri en cualquier 
eventualidad no llegasen a resol­
verlos por negociaciones diplomá­
ticas directas", cualquiera de laa al­
tas partes contratantes podrá roen, 
r r l r al procedimiento establecido 
por el artículo 30 del Esta tuto del 
Tribuna! Permanente de Justicia 
Internacional de La Haya, sin que 
la jurisdicción de este Tribunal 
pueda ser excluida o limitada por 
las reservas que cualquiera de ella.s 
—Colombia o Perú—hubiese hecho 
en el acto de suscribir la disposi­
ción facultativa". 

La Importancia de esto artículo 
del Pacto de Ríojaneiro salta a la 
vista. Sobran los comentarlos. 

Ja ime MENKNDEZ 

I O S LIMITES DE IFNI 

La primera entrevista de la 
Comisión hispanofrancesa 

ha sido cordial 
RABAT 16 (tí t.).-^En el curso 

do una pr imera entrevista, que so 
ha desarrollado muy coi-dialmente, 
los miembros de la Comisión frnn-
coespañola encargada de la deli­
mitación de la zona do Ifn) han 
aprobado su método de trabajo, e-s-
poclalmente en lo que ee refiero a 
la tarea de levantar un plano con­
creto de la zona fronteriza. 

Xiií Comiuión metrohnrá la próxt* 
ma semana a l íni para proccídor a 
un roconocimicnto sumario del lu­
gar, lijando deypuéH su plan do 
trabajo. (Pabra.) 

Elxp< osición Colonial Por­
tuguesa 

Para facilitar la visita a la pri­
mera Exposición Colonial Portu­
guesa, organizada en Oporto, de 
junio a septiembre, el Gobierno 
portugués permite la entrada y 
J)ermanencia en aquel país durante 
el plazo de treinta días sin necesi­
dad do fianza ni depósito alguno a 
los automóviles, "aide-cars" y mo­
tocicletas desprovistos de trípticos 
o "carne ts" de pasaje en Aduanan, 
pero documentados con certificado 
internacional de circulación, lle­
vados por turistas, durante el pe­
riodo de la referida Expo»iclón. 
I~>eberán llevar la.s placas Itndioado. 
rae de su nacionalidad y el número 
do inscripción en el respectivo país. 

Antea de terminar dicho plazo de 
1 treinta diaa, podrán los Intercaa-

dort aoilcitar, fundamentándola, eu 
prórroga. 

Si los turistas no llevan para los 
vehículos antea expresados docu­
mento Internacional de circulación, 
también podrán entrar en Portu­
gal, siempre que los garantice un 
:.igento de Aduanas de la frontera, 
solicitando una licencia de impor­
tación temporal, por lo que tendrán 
que pagar, adomi'us del sollo de la 
latía de dr-s escudos y 50 centavos, 
e impreso respectivo, el emolumen­
to de 20 escudos. 

La salida de estos vehículos po­
drá efectuarse por los agectes de 
Aduanas. -

La Cámara d i la Industria invi­
ta a -sus electorea a vialtar tan In-
tereaante Exposición. 

HOTEL BRISTOL 
HABITACIÓN CON BAÍiO. 

O E S n E O l'E.SKTAS 
PI y MARGALL, 18 (GRAN VIA) 

LA MALA REAL INGLESA 
COMPAÑÍA DEL PACÍFICO 

Salida» para Branll. i;ru(fnnv v Argentina. 
"HIGHLAND PRINCESS", de Vigo, el 26, y de Lisboa, el 27 

de Junto. 
"HIGHLAND BRIGADE", de Vigo, el 10, y de Lisboa, el 11 de 

Julio. 
"ALMANZORA", de Corufia y Vigo, el 16, y de Lisboa, el 17 de 

ju i la 
"ATXIANTARA" (magnífico buque británico, a motor, de 22.1500 

toneladas), de Coruña y Vigo, el 30, y de Lisboa, el 31 de 
julio. 
SaltdoH para La Habana, Canal de Panatná y Pacinco. 

"REINA DEL PACIFICO" (magnifico buque británico, a mo­
tor, de 18.000 toneladas), do Santander, el 24, y de Conr 
ña y Vigo, el 25 de junio. 

:'AI,1DAS REGIII.AIIES DE I.OS LUJOSOS VAPOnES DE lAS SERIES 
"A". H- y "O" 1)K I.A COIIUNA, VIOO V USUUA. l'AUA UBASIL, 

RIO DE LA rLATA, IIAUANA Y l'ACUICO 
I 'vn* MAS INFORMES DIRIGIRSE! i 

MiulrtOL Mac Anrtiown y C." L%<la., l'lino a» la» UortM. t. 
Tlío Kítanl»lno DurA". Aurnlo Mala nonl Inglesa. 
Vliro Sobrino» do José Pastor, ABOnlc» C.' dol PaclRoo. 
Ln Corufla,... Rubina o Hljoa, ARrntcii .Mala Roal Inglesa. 
LA Corufln... aobrlnos de Jo»ó I'astor, Affemc» C.« dul Pactdco. 

LA VIDA MUSICAL 
Maestros que mueren: Franz Schreker, Gustav 

Holst, Fritz Delius, Alfred Bruneau 
Un toVgiuma acaba de llegar 

comunicándcnos la muerto de Al­
fred Bruineau, el gram coim])(;»u or 
ilramátiico francés. I-íaeo pcci.» días, 
las Aginólas inglesan ncM infurin.i-
ban del faliecimi:;'nto da Gustav 
Ilcíliit y de Fritz De: ius, dod do 
los i>iúftic<)S británicos má.-i »ig-
niificiudots, y .'íomanati ante.í mo. 
ría en AJomaniiía uno de sus mú­
sicos para el teatro quo mayor 
influencia han cjoroido en esta 
última época sobijo ios Jóvenes 
(:omp(.«itores germánicos: Kran/ 
Schrekei'. Rebordaremos ai lector 
;.lguno do sus liccho.s más signifi­
cativos. 

• • • 
Franz Scbrsker mucire en Berlín 

a la-I cincuenta y seis afio^. Hnce 
doce que oí pronunciar su nombro 
en Vl?r.a crin admirativas acrntoi->. 
Se le consideraba allí como el g r i n 
operista mod'orno, capaz de contra . 

rrestaa- ei peso quo Hans Pí . lzner 
ejjrcía tnoim-v. la ópei-a alemana 
poaLvvagneriana, o mejor dicho, 
tras de Ciau tli; Ricardo Strausa, 
que Alemania lo ndsmo que Aus­
tria rolvi-ndican j>a,rtt si. Un día 
lie pi'lmavoi'a on ia22 deambulaba 
en un d'C-scanso pqi- los pasillos de 
la Gran Opera berlinesa. Alguien 
1118 mo-ítró a l '̂j-anz íáchrelter, quo 
hablaba efuisiivaraentc con varias 
pei.sonas. Su figura, animada por 
la conver.sación, loja la faz encua­
drada pot dilatadas me.ienas on-
duiaiiLds, tenia una giam nobJcza, 
d-o un tliHj no exento, s.egún me 
pareció, üc iníluenclus hebraicas. 

Scliiifke.r había nacido en la CÜ«-
ta Azul, ein Monaco, áe paidrea aus­
tríacos, y su adülcsoencda trascu­
rrió t u las tlcirraa Ü¡.1 sol. Dispués 
fué a Viena, domde estudió música 
con Robert Fuclis. So dedicó por 
algún tiempo a la música corai, y 
mas tard<; pa-só como profesor •> 
la Academia Imperial. Puj ta a la 
l>ar quo músico, como Pfitzner—su 
ligura. gemela em la Aiemunia del 
Norte—, se escalbió loa libros do 
uiiia porción d« óp. j as, en las cua-
lea unos prefieren e-i pmcma a la 
musioa y otro» lo ountrario. Reai-
mcMito en difioil la elección, y nos. 
otixís, gentits del iáur, remunciaria-
n\os generosamcinte a lo uno y u 
lo otro, producios ambos muy re-
preaontatlvcs del rcmunticlsmo ale. 
man en sus positrlmeras deoadem-
clOsi.;. ciiisá.. iiíüii'íií áuau'iM d«gúno. 
raciones. Libros, enroHlosc\'i, confu­
sos, con una múílcia ciue mezcla 
lo peor (a nuestro entender) de 
Wágner, Puccini, el impiesloMJmo 
y el carácter ligero de la múiica 
viie^nicsa. 

Sus óperas no han teivido nuncíi 
mucho éxito; sin embargo, "Di'O 
Gezeichnetein", o sea "Loa üi'sprvs. 
tigiados", o "Loa tarados", o algo 
por el tetilo, se representa ccn re-
guíariida-d en Beriin, así como "D'jr 
ferni3 Klang" ("El sonido lejano"). 
Cuando yo llegué a ios países alo-
mantís en la fo=ha Indicarla Be ha­
blaba con un elogio cxtasiado de 
"Der Schatzgraber", o sea "El 
buscador de lesoros", cuyo estre­
no en la Opera .di Francfort cs.a-
ba fresco, en ol mismo año de l'J20, 
en quo lué nombrado director d'j 
.;:i Accd.niia l-<ral do B.írun. 

Schreker, cuya técnica avanza­
da llega a ponerse en contacto con 
Schoonberg, ee, sin embargo, de 
sentimiento tonal, aunque ft.rtea 
con el atonaliamo, .sometiéndolo a 
un t ratamiento rítmico de gian po­
tencia. Todos eus libro» aoUi<"n un 
fuerte complejo erótico, y au mú­
sica se mu;fve en oposiciones vio-
li»ntaa, por donde se acerca a un 
grangulñolismo a la ital.ana, por 
lo que a la. escena so refiere, puoa 
que musicalmente ea de un geir-
manlsmo cerrado. No hace mucho 
tiempo, Schreker estrenó en Ber­
lín una pantomima ti tulada "Spa-
nlschos Feíst". Hubiera sido diver­
tido •escucharla. 

• * • 
Cti-stiiv Holst «•ra uno de los 

músicos ingleses más considerables 
del momento actual. Muerto Ed-
ward Elgar, aigimos críticos trae-
ladaban a Holst la visibilidad de la 
cabeza directiva de la múelca in­
glesa, aunque pura otros van. cabe-
loa visible aiea la de Vaaighun-Wil-
llams. 

Holst « m conocido» del público 
mnd:tleño porqJ'O Arbón dio a i;j-
nocer »u poema "Ix>s planeta*", 
obra dirlatada, robuate. aunque no 
«In cierta ampulosidad, de una or­
questación maciza y de una inspl-
raaión deslffual. Holst descendía de 
unji familia sueca que en el si­
glo XVIII había emigrado a Rusia. 
lí.'in 1808, un abuelo diel mú.silco mvr-
ohó a IngVjitorra y allí fundó la fa­
milia de donde descendía el compo-
«Itor, que noció en Cheltenham 
en 1874. 

Holat ha escrito mucha música 
de todOiS clases; pero su importan-
nla consiste en sus compostalonoa 
«orales, que. han dado a Inglate-
íTa páginas do una titi,scendencia 
no rivaillzada desde los tiemiK>3 
haendeli:anoa. Discípulo de Stnn-
ford, poiseia una técnica die recio 
"iitronque tradicional, sobre todo 
an eflie aspecto inequívocamente in­
gle* de la seriedad y del empaque, 
cualldadee qvve no ImpUoan nec«-
aarlaniento el abiu-rlmlento ni la 
tiesura. Fué un mú.slco e.n quien el 
sentimiento de lo honorable y de 
lo "convennble" estabu. tjín desarro­
llado como en locU-.a snis colegas, 
pero con alguna mayor fantasía do 
lo habitual entre ellos, y aun cier­
ta Plega,nclQ que provéanla de sua 
gustas por un orientalismo de re-
finadae calidades. Las ideas religio­
sas le acuoiaban, y muchas obras 
suyiiiS dio más reciente hechura 
muestran esta preocupación. 

Un día lo vi en una recepción 
que oí diirector de las enseñanzas 
musicales de un viejo colegio de 
0,tfoid daba en bonor de los con­
currentes a un Congreso musical. 
Como es tan corriente en Inglate­
rra, HolíSt guardaba bajo »u capa 
de seriedad británica un alma Jo-
vlail, o, mejor dicho, un sentido del 
huraorlsino, que al salir a flor de 

piel iluminaba la gnivedad de BU 
rostro, seco do lineas. 

Frederick Delius vivía desde ha­
ce muchos años eu Francia, en el 
ptieblecito do Grez-sur-Loing {Sei-
no et Marne), corea de París, don­
de ha muerto a los setenta y do« 
años. 

Estaba ciego desde hace tiempo, 
y sus obras datan do bastantes 
años atrás. Inglaterra lo conocía 
poco, a pesar de un número de 
admiradores entusiastas que desde 
hace cinco o seis lustros lo pro­
clamaban como uno de los prime­
ros compositores ingleses, y desde 
luego, europeos. 

Poro 811 música, d« cualidades 
'•eic.jiiu-. , apenas habla lógralo 
la difusión necesaria a causa del 
«.•ípiritu rOMorvado de Delius y do 
su anhelo de perfección, que sen­
tía, ahogado por su ceguera. 

Delius había nacido en Bradford 
en 18ti2, y su familia era de ori­
gen holandés o alemán. En su Ju­
ventud había llevado una vida di­
námica, jwítchando muy joven 4 
la Florida, donde trabajó en plan-
tio.'í d-o naranjales. Cuando volvió 
a Europa con ánimo do dedicárso 
a la música, fué a lA'ipzig, donde 
marchó, y no a Inglaterra. A J Í , 
desde toda su vida, Delius fué xm 
«xtranjero paua. sus compatriota.-j. 

Retirado al pucblocito francés 
donde ha muerto, cerca de Fou-
tainebleau, r a ra voz atravesó el 
Canal. Su música estaba interpro-
lada por Beecham, que lo prosen-
tó con su orquesta en lí)07. 

Do sus obras, la» sulto "Appala-
chia", donde so recogen Influen­
cias de los indios riortoamerlca-
nos de esa reglón, e* una de '.as 
uuis notables, rica de originalidad, 
do alto templo y espléndido portt). 
Una ópera suya, "Un "Romeo y 
Jul ie ta" de aldea" so dio en el 
Covent-Gardeii; pero no parece 
que su éxito superase al encon­
trado en otras obras de esto ar­
tista. 

La nobleza de la dicción y el 
trabajo a-iniiado, pero sin recarga-
miento, fueron canicteríaticas dol 
arte de Delius, a más de una ins­
piración fresca y abundante. En 
los últimos años do su vida había 
vuelto a escribir música, valido de 
un aimanuonse. No creo que en 
España so conozca una sola nota 
de este músico de alta y serena 
categoría. 

* * • 
Mayor t ra to y amistad tuvo con 

c! excelente Alfred Brimcau, con 
quien formó parte de una sección 
do ciPito Jurado internacional (y 
con Franco Alfano) en Viena en 
1928. Bruneau había cumplido ya 
entonces setenta años; pero su hu . 
mor era siempre jovial, su tapií i tu 
alerta, su atención viva y »u curio­
sidad le . tenia .siempre en movi­
miento. Á pesar de sus años, goza­

ba de una salud robusta que, con 
su viva psicología le dejaba alter­
nar con los otros dos "latinos" del 
grupo, aunque la diferencia du 
edad fuese considerable. He conta­
do en un libro mi.s días de cama­
radería con Alfred Bruneau; ca-
ma;raderia ofroclda en su trato por 
quien yo, como se comprende, res­
petaba como maestro. Anduvlmo» 
mucho por Viena, y Bruneau, ,que 
no tenia ganas de entei-arSe d» 
erudiciones topográficas. Se mos­
traba encantado con que yo le ci-
ceronoaae pou' los rincones de ma­
yor prestigio musicflil en la admira­
ble ciudad que aJbergó tantoe ge­
nios de la época dá.'íic.T, roniántl-
ca y moderna. 

Bruneau fué el músico de Zola. 
.Su primera obra naturalista da» a 
de 1801, y es "Le rcve", para 1* 
cual Luis Oallet le arregló el libre­
to. Su mayor éxito fué el obtenido 

dos años después con "L'attaqtie 
du moulin", quo todavía epareco 
en loa caii'teies de la Opera Cómi­
ca. Esas dos obras, a pesar de 
otras muchas posteriores, contie­
nen toda la pei.Honalldad de Bru­
neau y lo más .«igniflcutivo de su 
genio, tan francés, tan burguesa-
mente francés, con todas los cua>-
lldades que. so quieran asignar a 
esta designación. .Sti técnica, un 
tanto ruda, servia bien a la clari­
dad de »u.«i ideas y a lo directo de 
sus Intenciones dramáticas, no vo­
ladas ni dislmul.idas por refina­
mientos ni simbolismos. 

Como crítico (y lo ha sido du­
rante treinta años en ei "Flgn^'o", 
y después en "Le Matln" h j s t a 
a h o r a mUimo) representaba el 
buen sentido sin complicaciones, 
sincero sin crudeza y benévolo sin 
sentimentalismos. Razonaba un po­
co "grosso modo", pero con solidez 
lógica, y sil fino sentido sabia re­
coger hasta la8,alu.sio,ne8 más ale­
jadas do su propio criterio. Bru­
neau era un músico de otra épo­
ca, un tipo exactamente de la 
"avant-guerre", y él mismo lo re­
conocía con buen humor, añadien­
do como excusa qu? por lo menoa 
ponía su mejor voluntad y entendí, 
miento "para servir a loa tiempos 
pre.wntes, ' ' . , , 

Schreker mijrió el 24 de marzo; 
Holst, el p^ de nuiyo; Deilius, el 10 
de junio; Brumeau. ayer, 16. 

Ad. S. 

TREII ESPECIAL 
A Al iCAliTE 

30 pesetas ida y uueiia 
Salida el 21 de junio, a laa 8. 

Uegrceo, ol 25. Material mixiorno. 
Cocho restaurante. Plazas limita­
das. Despacho do billetcB, hasta el 
martes, en Viajes Careo (Barqui­
llo, 12), Casa de los Gatos (Bo­
la, 2) y LUZ (NarvAez, 72). Desde 
el miércoles, en la» taquillas de la 
estación do Atocha, i l hay plazas 
sobrantes. 


